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La importancia de la educación de calidad en los primeros años de vida, ha sido ampliamente reconocida en distintas áreas del conocimiento. Científicos, economistas, políticos, empresarios y naturalmente los educadores estamos plenamente convencidos que lo que ocurra o no ocurra en este período es determinante para el futuro de cualquier persona.

Las/os educadores/as estamos ciertamente muy optimistas con estos reconocimientos y exigencias hacia el nivel de educación parvularia, sin embargo también estamos preocupados/as, porque muchas veces los entusiasmos extremos provocan confusiones que implican medidas del todo complejas y difíciles. Por ejemplo, en algunos establecimientos, se ha comenzado a exigir que los niños y niñas lean y escriban a los cinco años, estableciéndolo como resultados obligatorios a lograr en el kinder, cuando en realidad es un objetivo de 1º básico.
Alcanzar mejores rendimientos en el nivel de Educación Básica, adelantar etapas para no perder el tiempo, aumentar la seguridad y la autoestima para enfrentar el primer año básico, son todos argumentos que si bien podrían ser comprendidos desde las demandas de una sociedad que busca responder en forma competente a los grandes desafíos de país, no justifican la necesidad de tensar el hilo en esta etapa, no es recomendable exigir resultados apresurados de destrezas de lectura y escritura, pues requieren procesos armónicos de aprendizaje. 
Las potencialidades que presentan los niños y niñas, la velocidad de los aprendizajes y sus crecientes intereses de descubrimiento y exploración son ciertamente sorprendentes, pero en ningún caso justifican la exigencia obligatoria de que los niños/as lean y escriban a los 5 años.
En este punto, se instala un falso dilema que es necesario aclarar para evitar confusiones o interpretaciones erróneas: exigir que los niños lean y escriban en el kinder o postergar estos aprendizajes hacia el primer año básico. La tensión entre ambas posiciones, como se examinará a continuación, es inexistente en realidad, dado los actuales conocimientos didácticos respecto al progreso que tienen los aprendizajes en esta área.
Es importante reafirmar que en los niveles de prekinder y kinder, no se desconocen las capacidades de los párvulos. Por el contrario, en ningún caso se espera que ingresen al primer año básico para recién iniciar estos aprendizajes. Postergar, retrasar, inhibir estas posibilidades de acceder al lenguaje escrito, es negar que los niños y niñas estén inmersos en ambientes letrados. En este sentido, resulta difícil imaginar que un niño o niña de cuatro o cinco años, no se pregunte o interese por la naturaleza de los textos escritos, con los que interactúa en forma diaria como son los letreros, los diarios o los mensajes publicitarios. Resulta también difícil creer que las familias y los docentes no respondan a esos crecientes intereses. 
Estas manifestaciones que forman parte de la vida diaria, quedan por otra parte, lo suficientemente demostradas en los hallazgos de las investigaciones desarrolladas en el campo de las neurociencias, las cuales dan a conocer las enormes potencialidades de aprendizaje que presentan los niños y niñas.
A partir, de estas evidencias, los especialistas en currículum y didáctica han reafirmado la necesidad de impulsar en los niveles de prekinder y kinder un conjunto de estrategias articuladas e integradas para la iniciación sistemática de la lectura y escritura, enlazando modelos ampliamente reconocidos en el campo pedagógico que no se enmarcan en situaciones de obligatoriedad sino en variadas oportunidades de aprendizaje. 

Estas estrategias pedagógicas, que otorgan sentido y significado al aprendizaje de la lectura y escritura, además de acceder a los procesos de decodificación de las palabras, han revelado efectivos logros en el interés y la disposición positiva por parte del niño/a hacia el lenguaje escrito.

Es válido insistir en que la iniciación a la lectura y la escritura desde los primeros años, no está en discusión. Podrán existir divergencias en torno a la eficacia de uno u otro método, pero el debate se desencadena cuando el aprendizaje adquiere carácter obligatorio en el kinder o cuando se sostiene equívocamente, que estas destrezas comenzarían a desarrollarse al ingresar al primer año básico. O sea, leer y escribir no deben ser objetivos obligatorios a lograr en kinder pero tampoco es algo que solo comience en primero básico. La educación parvularia es el inicio del proceso, preparación, acercamiento y desarrollo de estas habilidades.

En la iniciación a la escritura ¿cómo progresan los aprendizajes? 
Hacia los 5 años (prekinder) : Manifiesta interés por representar gráficamente algunos mensajes simples y ensaya signos gráficos con la intención de comunicar algo por escrito. Reproduce algunos trazos de distintos tamaños, extensión y dirección y algunas letras y palabras intentando seguir sus formas.

Hacia los 6 años (kinder): Manifiesta interés por representar gráficamente mensajes simples y por conocer como se escriben y ubican ciertas palabras en distintos tipos de textos. Realiza dibujos, signos, letras y palabras familiares en forma espontánea, con la intención de comunicar algo por escrito. Reproduce diferentes tipos de trazos, algunas letras y palabras, respetando ciertas características convencionales básicas de la escritura tales como: dirección, secuencia, organización y distancia.

En la iniciación a la lectura ¿cómo progresan los aprendizajes? 
Hacia los 5 años (prekinder): Disfruta la audición de una variedad de textos literarios breves y sencillos como: cuentos, poemas, rimas y retahílas, manifestando sus preferencias. Realiza descripciones a partir de información explícita evidente. Explora libros y otros textos impresos, buscando ilustraciones, símbolos, palabras y letras conocidas. Manifiesta interés en conocer el contenido de algunos textos escritos de su entorno. Identifica las vocales y su nombre. Reconoce que las palabras están conformadas por sílabas y distingue aquellas que terminan con la misma sílaba.

Hacia los 6 años (kinder): Disfruta la audición de una variedad de textos literarios breves y sencillos, manifestando interés por conocer detalles del contenido. Realiza algunas sencillas predicciones e inferencias directamente relacionadas con situaciones de un texto leído por el adulto. Explora libros y otros textos impresos, intentando seguir el orden básico de la lectura: izquierda a derecha y arriba hacia abajo. Manifiesta interés por reconocer diversos tipos de textos escritos, conocer algunos de sus propósitos y predecir el contenido a partir de su formato. Identifica algunas palabras familiares. Reconoce que algunas palabras están conformadas por la misma cantidad de sílabas y distingue aquellas que se inician con la misma sílaba.

Algunos ejemplos de desempeño
Para reconocer si los niños y niñas han alcanzado logros de aprendizajes en la iniciación a la lectura y la escritura hacia los 6 años en el nivel kinder o segundo transición se entregan a continuación algunos ejemplos de desempeño:


• Distingue algunas palabras familiares en diferentes textos como, por ejemplo, el nombre de personas significativas.
• Pregunta por algunos detalles que le llaman la atención de un texto literario escuchado.
• Juega a leer, marcando con el dedo de izquierda a derecha, el recorrido que realiza.
• Realiza predicciones de textos impresos breves y simples a partir de algunas ilustraciones o palabras que sean conocidas.
• Escribe algunas letras y palabras en diferentes formatos como: tarjetas de invitación, saludos, recetas, avisos, cartas, otros realizando preguntas, por ejemplo: ¿dónde pongo mi nombre en la tarjeta de invitación?
• Simula escribir una carta, un mensaje, una invitación, un saludo, etc.
• Escribe o copia las vocales, respetando punto de inicio y de final.

Algunas recomendaciones didácticas
Para despertar y responder a los intereses de alfabetización en la etapa de 4 a 6 años se entregan las siguientes recomendaciones didácticas:

• Colocar en salas o habitaciones del hogar, palabras y letras que sean del interés de los niños como por ejemplo: mensajes breves, logotipos (de publicidad o prensa), palabras claves con ilustraciones (perro, gato, teléfono, etc). La idea es que se familiarice, pregunte y recuerde lo que está escrito.
• Visitar bibliotecas, donde tengan oportunidades de seleccionar diferentes textos con ilustraciones para hojearlos, jugar a leer, preguntar sobre lo que está escrito, solicitar que se los lean.
• Fomentar la lectura diaria de cuentos, donde puedan escuchar con atención, preguntar, anticipar lo que cree que dice el texto y responder diversas interrogantes sobre la información directa que proporciona el texto que ha sido leído por el adulto u otro tipo de preguntas donde puedan también imaginar o buscar soluciones. 
• Realizar caminatas de lectura por su barrio, descubriendo cada texto escrito: letreros, anuncios, símbolos, nombre de las calles.
• Favorecer juegos que permitan tomar conciencia de los sonidos de las palabras como por ejemplo: juntar objetos e imágenes que comienzan o terminan con la misma sílaba, contar el número de sílabas que tiene una palabra, distinguir la extensión de las palabras por algunas son cortas y otras son largas.
• Incentivar la búsqueda de vocales en diferentes textos, pintándolas o marcándolas.
• Promover la escritura espontánea de mensajes simples, su nombre, palabras favoritas, fechas o el nombre de personajes que le interesan.
• Realizar ejercicios de iniciación a la escritura como: trazos rectos y curvos, guirnaldas, vocales completando o siguiendo modelos.
Es valioso destacar que estas experiencias de alfabetización que combinan el significado y la decodificación, son tan favorables que en algunos casos los niños y niñas logran descubrir los mecanismos para leer y escribir sin esfuerzos adicionales ni sobre exigencias. 
Para finalizar, a modo de reflexión:
Impulsar la alfabetización en la etapa de 4 a 6 años no tendría cuestionamientos pedagógicos, por el contrario se busca favorecer distintas oportunidades en forma progresiva y armónica. La preocupación se centra en la incorporación obligatoria de requerimientos de dominio de la lectura y escritura a los cinco años, en otras palabras que los niños y niñas tengan que aprender imperativamente a leer y escribir en el kinder. Esta medida podría generar una serie de riesgos que comprometen desde los fines educativos de la Educación Parvularia hasta el rechazo de los niños a la lectura y la escritura. En definitiva nos preocupa que se puedan presentar situaciones de fracaso pedagógico temprano, requisitos de ingreso al primer año básico, evaluaciones docentes centradas en la cantidad de niños que lean, metodologías lúdicas reemplazadas por cuadernos, niños cansados y aburridos, familias preocupadas y sobre exigidas. Con estas medidas, se podría más bien extinguir el amor a la lectura, desde las primeras experiencias pedagógicas.
